
HOMILÍAS 

mas -y ésta debe ser nuestra única ambición-, además de permanecer estrecha­
mente unidos al Santo Padre y a los Obispos diocesanos, hemos de trabajar con hu­
mildad, sin buscar la alabanza ni el parabién de los hombres: Deo omnis gloria! Para 
Dios, y sólo para Él, ha de ser toda la gloria. De este modo, dejando obrar a Cristo en 
nosotros, no estorbaremos su presencia y su acción en el mundo; y por medio de no­
sotros --como a través de los Apóstoles, en las aguas del lago de Genezaret- se obra­
rán también grandes prodigios. El trabajo profesional, las relaciones familiares y so­
ciales, la amistad, todas las nobles actividades humanas, se colmarán de fruto y, 
como las redes de Simón Pedro, depositarán a los pies del Maestro piscium multitu­
dinem copiosam 10, una gran cantidad de almas. 

Preguntémonos sinceramente: ¿alimentamos constantemente el afán de almas, 
que es la señal característica de los cristianos? ¿Confiamos en la fuerza de la oración 
yen la eficacia del buen ejemplo, para atraer otras personas a Cristo? ¿Qué estamos 
haciendo para acercar a Dios a las personas con quienes nos relacionamos habitual­
mente: parientes, amigos, colegas de trabajo? ¿No podríamos hacer más? ¿Sentimos 
la responsabilidad de facilitar a muchos el encuentro con Jesucristo en el sacramen­
to de la Penitencia? 

. Para que estas preguntas se traduzcan en propósitos eficaces, recurramos a la in­
tercesión del Beato Josemaría, que, a través de la mediación de María Santísima, ob­
tendrá del Señor, para nosotros, la gracia de servir con alegría y sencillez a la Iglesia, 
al Romano Pontífice ya todas las almas. Así sea. 

10. Ev. (Luc 5, 6). 

Discursos y entrevistas 

Texto íntegro de la entrevista concedida al diario «El Mercurio" 
(Santiago de Chile), y publicada parcialmente el 21 de enero de 
1996. 

1. En un momento de crisis eclesiástica, por ejemplo de cara a las vocaciones, da 
la impresión de que este problema no exista en la Obra, que cada día cuenta con nue­
vos miembros, laicos y sacerdotes. ¿A qué se debe esta situación? 

Existe cierta tendencia a considerar el Opus Dei, para bien o para mal, una ex­
cepción. Es verdad que un gran número de personas se acercan a la Obra, como es evi­
dente también que muchos seminarios, muchas diócesis, están atravesando un mo­
mento de gran expansión apostólica. 

¿A qué se debe? La mejor manera de saberlo es intentar ponerse en el lugar de 
cada persona que, hoy, decide trabajar por Dios con plena generosidad. Si pudiéra­
mos atisbar en su interior entenderíamos enseguida el porqué de su decisión: servir 

51 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



DEL PRELADO 

a Dios es seguir a Cristo, y Cristo es siempre actual. Por la llamada universal a la 
santidad dirigida -insisto- a todos, ser discípulos suyos significa luchar para vivir 
sus enseñanzas, esforzarse por identificarse con Él. En esta estupenda pelea se con­
creta el afán de santidad, algo que vale la pena hoy como hace Veinte siglos. 

y ése es el proyecto de vida de los fieles de la Prelatura del Opus Dei: buscar la 
santidad cristiana en el trabajo profesional y en las realidades cotidianas. El mensa­
je es sencillo y claro. En la sencillez y la claridad está precisamente su atractivo. 

2. ¿Cómo se entiende la máxima del fundador, Monseñor Escrivá de Balaguer, 
"santificar el trabajo"? Porque, sin ánimo de menoscabar ninguna actividad, es difi­
cil imaginar la santificación de algunas labores socialmente menos reconocidas, como 
por ejemplo las empleadas domésticas. 

Minusvalorar el servicio a los demás refleja una actitud poco humana y poco cris­
tiana. Porque, ¿no ha sido el mismo Cristo quien nos ha dicho que no ha venido a ser 
servido sino a servir? El hombre se encuentra a sí mismo y se realiza en la donación. 
Descubrir el amor que se esconde detrás de un detalle de servicio es muestra de pro­
funda sabiduría. 

Si el servicio se realiza además en el ámbito de la familia, como labor doméstica, 
su valor se multiplica. Porque la familia y el hogar no son un conjunto tedioso de ta­
reas materiales menudas. El hogar y la familia, que tienen su punto de arranque en 
el amor sincero y luminoso de una mujer y un hombre, son la primera escuela de la 
vida, el lugar donde la persona aprende a comportarse: quien sabe vivir en familia, 
sabe vivir en sociedad. Y la mujer es como la clave del arco en la familia: gracias a ella 
-y no pretendo hacer una concesión- todo se sostiene. 

En la familia se desarrollan las aptitudes de carácter más espiritual: el diálogo, 
la relación con Dios, el respeto a los demás, la comprensión, las virtudes en general. 
y en la familia se adquieren también los hábitos más cotidianos: la atmósfera de un 
hogar, el clima de afecto, el ambiente de limpieza y de orden, el hecho de compartir la 
mesa, etc., son aspectos que componen esa hermosa cualidad humana de la hospita­
lidad y crean el ambiente propicio para la educación de las nuevas generaciones. El 
padre, la madre, los hijos, la empleada del hogar, los abuelos: todos colaboran a cons­
truir ese ambiente de familia. Por eso, estoy convencido de que quien percibe el valor 
de la familia, reconoce el valor importantísimo del trabajo de las empleadas del ho­
gar. 

No está de más recordar que la Iglesia es la familia de los hijos de Dios. Y que el 
Papa, la más alta dignidad de la Iglesia, tiene como título de honor el de siervo de los 
siervos de Dios. 

Aunque pueda sonar algo tajante, pienso que quienes minusvaloran el trabajo de 
las empleadas domésticas son personas que no han terminado de superar cierta men­
talidad clasista. 

Quizá haya oído usted hablar de la Universidad de Navarra, una labor apostóli­
ca de la Prelatura, que cuenta con una Clínica Universitaria de renombre interna­
cional. Recuerdo que el beato Josemaría Escrivá solía señalar que el prestigio de esa 
Clínica se debe tanto a los eminentes doctores que allí trabajan, como a los emplea­
dos y empleadas que se ocupan de la limpieza, de la comida, de la atención material 
de los enfermos. Ellos, junto con médicos y enfermeras, han logrado que el paciente 
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vea -y palpe, diría-la gran categoría del oficio de curar y del arte de cuidar. 
El Beato Josemaría Escrivá nos lo hacía notar porque era profundamente justo 

-se rebelaba ante. cualquier injusticia-, no porque buscara una eficacia humana. Y 
ahora los expertos en el tema de la eficiencia en el trabajo en los países más desarro­
llados están llegando a las mismas conclusiones: la auténtica calidad de vida depen­
de de esas cosas, pequeñas en apariencia, pero que hacen habitable nuestro mundo. 

3. Ese perfeccionismo impulsado por la Obra en las labores diarias, en las cues­
tiones materiales, en la forma, ¿hasta dónde limitaría o, por el contrario, reforzaría, 
el sentido del Evangelio? 

El perfeccionismo, es decir, la búsqueda de la perfección en el trabajo como fin en 
sí mismo, supone, desde luego, un empobrecimiento del sentido del Evangelio, por 
emplear la expresión mencionada por usted. Ese perfeccionismo es un defecto, una li­
mitación. En el espíritu del Opus Dei, el trabajo no es un fin, como no lo es la perfec­
ción material. El fin es Dios, y el trabajo constituye un camino que nos lleva a Dios, a 
condición de que sea un trabajo honrado, hecho en servicio a los demás, y realizado en 
unión con Jesucristo que, repito, vino a servir y asumió en su plan redentor la reali­
dad del trabajo humano. 

¿ Qué significa realizar bien el trabajo, visto que no se trata de ser perfeccionis­
tas? En su ocupación profesional el hombre, la ·mujer, pone en juego su inteligencia, 
su voluntad, su creatividad; en el trabajo se desarrollan múltiples virtudes, como la 
justicia, la caridad, la prudencia, el espíritu de servicio, etc. En el trabajo, la persona 
se forja a sí misma y se integra en la sociedad. Esas tareas modifican y transforman 
el mundo creado, y son el motor del progreso. Pues en el corazón mismo de ese proce­
so, así lo dispuso el Señor, Dios está presente y ocupa el lugar principal. Dios Crea­
dor, que de la nada sacó este mundo en el que desplegamos nuestra actividad. Dios 
Redentor, que quiso ser un trabajador, como nosotros. Dios Santificador que, con su 
gracia, nos impulsa a elevar al orden sobrenatural todas nuestras ocupaciones. Mien­
tras trabajamos, levantamos a Dios nuestra mirada, como un hijo mira a su padre, y 
así Dios se encuentra presente de un modo nuevo en todo lo que llevamos a cabo. 

4. Es innegable la importancia que la Obra da a la economía. Después del de­
rrumbamiento de los regímenes del Este venció el sistema liberal. Ahora bien, la eco­
nomía libre enfatiza la iniciativa privada y se le critica que da paso al individualis­
mo, matriz del liberalismo. ¿Cuál considera usted que es el camino correcto, teniendo 
en cuenta que hay pruebas empíricas que han demostrado que sin este ingrediente -
la iniciativa privada- el desarrollo económico es lento o nulo? 

No estoy tan seguro de que el liberalismo haya vencido al comunismo. Más que 
como el resultado de una batalla entre dos contendientes, o como la claudicación ante 
méritos ajenos, la caída del muro -aparte del factor fundamental de la oración de 
muchos- podría entenderse como el desmoronamiento de un sistema que se encon­
traba internamente deshecho. 

En cualquier caso, el Opus Dei no tiene una doctrina social propia, y mucho me­
nos una teoría económica. En ese sentido, corporativamente no damos ni quitamos 
importancia a la economía. Como católicos, sabemos que es necesario superar la fal­
sa oposición entre Íibertad y justicia social: en la actividad humana en general, y en 
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la actividad económica en particular, no pueden defenderse sólo una libertad enten­
dida como contrapuesta a la solidaridad ni sólo una justicia que pretenda afirmarse 
coartando la libertad personal. Las consecuencias negativas son evidentes: el hambre 
de libertad -más que el sistema económico liberal- terminó con el muro; y es el de­
seo de justicia -más que el sistema colectivista-lo que cuestiona el liberalismo. 

y perdone que insista en algo obvio: esa articulación entre libertad y justicia es 
como el nervio de la doctrina social de la Iglesia, no una teoría particular del Opus 
Dei. 

5. Siguiendo con el tema económico, ¿cómo es posible que una institución de la 
Iglesia pueda ofrecer el mismo camino de santidad, ya sea al banquero, ya sea al cam­
pesino? 

Desde el primer momento, el Evangelio se difundió entre personas de toda condi­
ción social y formación cultural, sin discriminación de ningún tipo. Discriminar no es 
cristiano. Como le decía al principio, tampoco en esto es el Opus Dei una excepción en 
la Iglesia. Piense, por otra parte, que el camino es el mismo precisamente porque con­
siste en santificar cada uno su trabajo y las demás realidades ordinarias de la vida. 
Entre los amigos y discípulos de Cristo había ricos, pobres, sanos, enfermos, viejos, jó­
venes, y a todos los llamaba a ser saI?-tos y a difundir el Evangelio. 

6. El Tercer Milenio impondrá nuevos desafíos a la Iglesia, entre otros el ecume­
nismo y la reconciliación. ¿Cómo se va preparando el Opus Dei para esta nueva reali­
dad? 

Podría resumir la preparación del Opus Dei ante el Tercer Milenio con cuatro pa­
labras: normalidad, receptividad, espíritu constructivo. 

Normalidad, porque el año 2.000 no es una fecha mágica. Entre el último día del 
presente Milenio y el primero del nuevo no tienen por qué producirse cambios espec­
taculares. A las mujeres y a los hombres del Opus Dei nos gusta aprovechar al máxi­
mo la vida corriente, sin esperar acontecimientos extraordinarios. 

Receptividad, porque la conmemoración del Nacimiento de Cristo es un momen­
to de gracia para la Iglesia y para la Humanidad. Queremos estar abiertos, recepti­
vos, concretamente a la gracia de Dios, que todos necesitamos para la conversión per­
sonal, preludio de todas las demás conversiones. 

y espíritu constructivo, porque cada una y cada uno hará lo que esté a su alcan­
ce para que se transformen en realidad esos anhelos que el Papa abriga en su cora­
zón. Entre todos, mencionaría la lucha constante de Juan Pablo II por la unidad: uni­
dad entre las naciones; unidad de todos los cristianos; unión dentro de la Iglesia; uni­
dad del género humano, hombres y mujeres, sin conflictos estériles; unidad Norte­
Sur, tendiendo puentes que salven los abismos de vértigo que separan ricos de po­
bres. Servidores de la unidad, quisiéramos ser como buenos cristianos en estas vís­
peras del Tercer Milenio. 

7. Desde el punto de vista doctrinal, la Obra ¿es tradicionalista o tradicional y 
cómo se explica esa postura de cara al Concilio Vaticano JI? 

El tradicionalismo es una enfermedad que, en sus diversas fonnas, se basa en un 
concepto equivocado de Tradición. Pero la Tradición, en su genuino sentido, tiene en la 
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Iglesia una importancia esencial junto a la Sagrada Escritura, de la que es inseparable. 
Además, la Iglesia posee una historia espléndida; unos tesoros espirituales, los 

santos, que iluminaron con sus vidas los pasados veinte siglos e iluminan hoy nues­
tra existencia. La Iglesia se ha hecho cultura, arte incomparable, ciencia, literatura, 
escuelas, obras de caridad. A la vez, la Iglesia es una historia viva en el corazón de 
cada hombre, a quien se sigue dirigiendo Cristo, que es el mismo hoy, ayer y siempre. 

De todo esto nos ha hablado el Concilio Vaticano II. Y en los textos del Concilio se 
escucha el eco de muchas de las ideas que nuestro Fundador predicaba desde los años 
treinta. Todos los Concilios forman una unidad de magisterio, en la que no hay con­
tradicción. Pero -si se pudiera hablar así-le diría que el Opus Dei tiene en el Con­
cilio Vaticano II su patria doctrinal, compuesta de tradición y de novedad. 

8. Inmediatamente después de su designación, Ud. señaló que entre sus priorida­
des estaban la cultura, la familia y la juventud. Monseñor, ¿porqué la Obra da tanta 
importancia a la cultura? Prueba de ello son sus numerosas universidades. ¿Qué tipo 
de enseñanza se imparte en esos centros: católica o pluralista? 

La preocupación del Opus Dei por la cultura se remonta a los comienzos del apos­
tolado del beato Josemaría Escrivá de Balaguer. 

En el Opus Dei no tratamos de prolongar polémicas al viejo estilo sobre un su­
puesto conflicto entre la fe y la ciencia, entre fe y cultura. Consideramos que existe 
una respuesta a los ojos de todos: cada intelectual cristiano, cada científico cristiano, 
cada artista cristiano demuestra con su conducta que es posible conciliar fe y cultu­
ra. En él o en ella -en su inteligencia y en sus obras- se resuelve la unidad entre fe, 
cultura, ciencia y arte. Él o ella vivifican con la fe la cultura, y hacen que la fe apa­
rezca fecunda, verdadera, hermosa y profundamente humana, ante sus semejantes. 

En las universidades que han promovido fieles de la Prelatura, con la colabora­
ción de otras personas que no son del Opus Dei, se imparte una enseñanza que es a la 
vez católica y pluralista. Los fieles de la Prelatura deben actuar de acuerdo con su 
identidad cristiana. Pero me interesa subrayar que el católico se caracteriza por su 

. apasionado amor a la libertad, del que nace un pluralismo que en el ámbito de la Uni­
versidad es especialmente enriquecedor y necesario. 

9. ¿Cuál es la situación actual de la Obra en Chile? 
Después de cuarenta años de trabajo apostólico, la labor de la Prelatura está pre­

sente desde Arica a Punta Arenas, y son muchos los miles de personas que conocen el 
espíritu del Opus Dei. No sé si es casual que me plantee usted esta pregunta después 
de referirse a las universidades promovidas por fieles de la Prelatura en todo el mun­
do. Pero la coincidencia trae a mi memoria un recuerdo. 

En el inicio de la década de los cincuenta, un sacerdote deseoso de mejorar la for­
mación de los universitarios chilenos manifestó su preocupación al entonces Mons. 
Montini, futuro Pablo VI. Éste le animó a entrar en relación con Mons. Escrivá de Ba­
laguer, explicándole que tenía una gran experiencia en el trato con universitarios. 
Aquella conversación tiene mucho que ver con el comienzo de la labor apostólica del 
Opus Dei en Chile. 

Cuarenta años después, algunos fieles de la Prelatura, con la colaboración gene­
rosa de muchísimos amigos -insisto porque ésa es la realidad-, han promovido una 
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Universidad, que nace con el deseo de cooperar con las demás universidades chilenas, 
de las que se considera hermana pequeña, y con el afán de seguir contribuyendo a la 
formación humana y cristiana de los universitarios chilenos. 

10. En los últimos años han sido designados obispos destacados sacerdotes de la 
Obra, sobre todo en Chile, Perú y Brasil. ¿Entra en la estrategia de la Obra ocupar dió­
cesis para tener un peso mayor en el interior de los Episcopados nacionales, o ha cons­
tituido sólo una excepción? 

No es ni una estrategia ni una excepción, porque la Obra no ocupa ninguna dió­
cesis. Cuando un sacerdote de la Obra es llamado por el Papa a la dignidad episcopal, 
quien recibe el sacramento y el mandato es exclusivamente el mismo interesado, y es 
él quien asume toda la responsabilidad. Lo que hace la Prelatura es fomentar en to­
dos sus fieles un deseo de servir a la Iglesia como la Iglesia quiera ser servida: estan­
do disponible cada uno según sus circunstancias personales, cuando el Papa pide un 
servicio pastoral, o con otras mil formas de servir. 

11. La Conferencia de Pekín sobre la Mujer ha sido, todo este año, un tema domi­
nante. ¿Cuál piensa Ud. que debe ser el rol de la mujer en la sociedad? 

La mujer está llamada a desempeñar en la sociedad y en la Iglesia un papel tan 
relevante como el del hombre. Y digo está llamada porque, por desgracia, todavía se 
suele reducir la presencia de la mujer al ámbito de lo privado, con escasa participa­
ción en tareas de responsabilidad pública. Son pocas las mujeres que actúan en los 
mundos de la política, de la economía, de las relaciones internacionales; y siguen 
siendo los hombres los principales configuradores de nuestra sociedad. Pero los cam­
bios en este terreno se están produciendo a gran velocidad, y en una medida sin pre­
cedentes en la historia. 

El papel de la mujer está definido, en mi opinión, por dos elementos: su identidad 
y su autodeterminación. La mujer -<:omo el hombre- tiene que estar en condiciones 
de orientar con autonomía su futuro, su proyecto vital. Para lograrlo ha de disponer 
de las mismas oportunidades que el varón. Y lo hará desde su identidad, siendo quien 
es, sin caer en la tentación del mimetismo, sin imitar las costumbres y ademanes del 
varón pensando que así se encontrará a sí misma. 

La mujer está reclamando, a veces en silencio, no discursos, promesas, adulacio­
nes, sino hechos que confirmen las tan cacareadas buenas intenciones. Es decir, está 
reclamando dejar de ser un tema, un motivo de conferencias internacionales, un in­
cómodo sector a quien se le asigna -<:omo una concesión- una cuota de poder. La 
mujer es, sencillamente, una persona más, destinada a construir junto con el hombre 
la sociedad que junto con el hombre forma, con iguales derechos y oportunidades. 

Yo doy gracias a Dios con frecuencia al ver cómo trabajan las mujeres del Opus 
Dei, en todos los ámbitos de la sociedad: dirigen empresas, hospitales; trabajan en el 
campo y en las fábricas; enseñan en cátedras universitarias y en colegios; son jueces, 
políticos, periodistas, artistas; o se dedican exclusivamente al trabajo en el hogar, con 
la misma pasión e idéntica profesionalidad; cada una siguiendo su propio camino, to­
das conscientes de su dignidad, orgullosas de ser mujer y ganándose el respeto día 
tras día. 
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12. En su opinión, ¿existe una disyuntiva entre el trabajo de la mujer fuera de 
casa y el trabajo del hogar? 

En mi opinión, entre el trabajo en el hogar y el trabajo fuera de casa no existe dis­
yuntiva, pero sí -cuando se da ese pluriempleo- una indudable tensión. Todas las 
mujeres que están en esas circunstancias notan cómo tira el hogar: atender a un hijo 
enfermo, llevar al día las mil tareas que genera una casa, por no hablar del embara­
zo o la maternidad. Otras veces tira el trabajo fuera, porque esos ingresos económicos 
son necesarios para sacar adelante la familia; porque las empresas, no siempre de 
forma razonable y flexible, quieren resultados; porque existe mucha competencia 
profesional y mucho desempleo, etc. De ese doble reclamo nace la tensión. Y para re­
solverla es preciso replantear ciertas formas de organización social y laboral que hoy 
se dan por descontadas. 

Quisiera añadir una consideración que quizá pueda parecer una evasiva, pero que 
pienso que no lo es. En estos años se ha hablado mucho, justamente, de la necesidad de 
que la mujer no vea reducida su actividad sólo al trabajo doméstico, de la conveniencia 
de que las mujeres que lo deseen puedan salir del hogar, trabajar fuera. Pienso que, para 
completar el razonamiento, habría que mencionar también la obligación que tiene el 
hombre de entrar en el hogar. El hombre ha de notar también personalmente esa tensión 
entre su trabajo en el hogar y su trabajo fuera. Sólo si comparte con la mujer esa expe­
riencia, y la resuelve de acuerdo con ella, podrá el hombre adquirir esa sensibilidad -
que es lucidez, abnegación y delicadeza- que la familia de nuestros días necesita. 

Le decía antes que mi respuesta puede parecer a algunos evasiva. Pero yo les pre­
guntaría: ¿cuál es el problema mayor, la tensión que padece la mujer entre el trabajo 
en el hogar y el trabajo fuera, o el hecho de que la mujer sufra esa inquietud en soli­
tario, porque los hombres se desentienden de sus deberes familiares? 

13. En alguna oportunidad Ud. ha hecho mención a un feminismo auténtico. 
¿Qué quiere decir? 

Juan Pablo II -en la Carta que dirigió a las mujeres en el mes dejunio pasado­
señalaba que el feminismo ha sido una realidad sustancialmente positiva. Es cierto 
que algunos excesos se han mostrado, a la postre, dañinos para la mujer. Pero podrí­
amos decir que han sido los efectos secundarios. Lo importante es que se han conse­
guido muchas mejoras relativas a la condición de la mujer en el mundo. 

Cuando he hablado de feminismo auténtico he querido referirme a todo aquello 
que supone servir a la causa de la mujer. Pienso que en el camino del feminismo se 
han atravesado otras reivindicaciones (la revolución sexual, el miedo demográfico) 
que han terminado por desviar el movimiento para la liberación de la mujer de sus 
verdaderos fines. Por eso, considero que el verdadero feminismo tiene todavía mu­
chos objetivos que alcanzar. Son aún frecuentes las situaciones degradantes para la 
mujer, que han de ser modificadas: violencia -en el ámbito social y en el ámbito do­
méstico-, discriminación en el acceso a la educación y a la cultura, situaciones de do­
minación o falta de respeto, etc. El núcleo del verdadero feminismo es, como resulta 
obvio, la progresiva toma de conciencia de la dignidad de la mujer. Muy distinto es, 
en cambio, el núcleo de otros feminismos -de ordinario, agresivos-, que lo que pre­
tenden es afirmar que el sexo es antropológicamente y socialmente irrelevante, limi­
tándose su relevancia a 10 puramente fisiológico. 
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La toma de conciencia de la dignidad de la mujer ha de difundirse entre las pro­
pias mujeres, erradicando toda forma de complejo de inferioridad. Y teniendo la va­
lentía de llamar a las cosas por su nombre: rebelándose también, por ejemplo, ante 
los estragos que causa el vergonzoso negocio de la pornografía; ante la triste y equi­
vocada afirmación del derecho a provocar el aborto; ante la desgracia social -no es 
otra cosa, además de la ofensa a Dios- del divorcio. 

Pero esa toma de conciencia de la dignidad de la mujer ha de difundirse también 
entre los hombres, hasta eliminar todo engañoso pensamiento de superioridad y todo 
deseo de dominio. Es cierto que el feminismo está configurando un nuevo modelo de 
mujer, pero --en el fondo- está interpelando al hombre, que tiene que aprender a 
mirar y a tratar a la mujer de un modo nuevo. 

Nuestro Señor, que es infinitamente Justo e infinitamente Sabio, creó al hombre 
y a la mujer con misiones distintas, teniendo la misma posibilidad de santificarse. 
Tratar de alterar ese orden es poco consecuente, y estamos viendo a qué resultados 
conduce: falta de comprensión y de convivencia, ausencia de entendimiento de la hu­
manidad. 

14. La Carta del Papa a las mujeres constituye una gran apertura hacia el mun­
do femenino, incluso hacia el feminismo; sin embargo, hace poco el Cardenal Ratzin­
ger reiteró la oposición de la Iglesia al sacerdocio femenino, subrayando la infalibili­
dad de la decisión. ¿Por qué estas dos posiciones, que podrían parecer contradictorias? 
¿Cuál es, en su opinión, el rol de la mujer en la Iglesia? 

Juan Pablo II ---con la Mulieris dignitatem y con otros documentos- ha desar­
mado de argumentos a quienes pretendían buscar razones en la Sagrada Escritura 
para considerar a la mujer inferior al hombre. En uno de esos documentos, el Papa ha 
descrito la misión de la mujer en el mundo con una expresión densa de significado: 
Dios ha confiado la humanidad a la mujer, por su fuerza moral, por su capacidad de 
preocuparse por toda persona, por cada persona. La mujer es la experta en humani­
dad por excelencia. 

Algo similar se podría decir sobre la misión de la mujer en la Iglesia: Dios ha con­
fiado la Iglesia a la mujer. Hemos leído y meditado muchas veces los pasajes de los 
Evangelios que narran la Crucifixión y Muerte del Señor. Jesús dedicó algunas de 
sus últimas palabras a su Madre, Santa María, para decirle: "Mujer, he ahí a tu hijo", 
señalando a Juan. Como es sabido, en el Evangelista --el Apóstol, el discípulo ama­
do- está representada toda la Iglesia; en esa "Mujer", está María y, de algún modo, 
están todas las católicas recibiendo del Señor el encargo de cuidar de su Iglesia. 

Pienso que no es sólo una consideración piadosa, porque, de hecho, la historia de 
la Iglesia, ha sido -muchas veces- la historia de la transmisión de la fe de madres 
a hijos. La inteligencia de la fe, la misericordia, la fidelidad y la ejemplaridad de tan­
tas mujeres han sido como una cadena ininterrumpida -parte integrante de la Tra­
dición viva de la Iglesia-, que comenzó con María y que trae hasta nuestros días el 
eco de las enseñanzas de Cristo. 

La Iglesia se adorna con las virtudes de sus santas. Volvamos los ojos, por ejem­
plo, a esos millones de mujeres que, en todas las épocas, ambientes y profesiones die­
ron y dan testimonio de Jesucristo. O pensemos en la vida consagrada, y me da ale­
gría decir esto, como fiel del Opus Dei, cuyo camino es distinto de la vocación al esta-
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do religioso: ¿Qué institución sobre la tierra puede presentar el impresionante testi­
monio de esas ochocientas mil religiosas que sirven a Dios y a la humanidad rezando, 
cuidando enfermos, educando a la juventud? 

Pero esta conciencia de la dignidad de la mujer no significa que la mujer deba ha­
cer las mismas cosas y del mismo modo que el hombre, o viceversa. Antes hablábamos 
de la Tradición de la Iglesia. Y del servicio. Pues el acceso al sacerdocio planteado 
como una reivindicación para alcanzar cotas mayores de poder es un planteamiento 
que en la Iglesia está fuera de lugar. Estas realidades han de verse desde una pers­
pectiva de fe. Así es más fácil comprender que no todo lo que es diferente tiene infe­
rior o superior dignidad. 

y permítame añadir que no han sido Juan Pablo II y el Cardenal Ratzinger quie­
nes han tomado esa posición. El Papa y el Prefecto de la Congregación para la Doc­
trina de la Fe han recordado lo que es voluntad de Jesucristo, Cabeza de la Iglesia. 
Les agradezco -y pienso que millones y millones de personas reaccionan así- su fir­
meza al afirmar lo que es patrimonio de la Fe, aunque a veces esa actitud resulte gra­
vemente incómoda. 

15. ¿Es cierto que la Obra tiene una presencia significativa en algunos países de 
Europa del Este: en cuáles y qué resultados evangélicos se han logrado? 

La Obra está presente en algunos países de Europa del Este, desde 1989. En Po­
lonia, Hungría, República Checa, Lituania hay Centros de la Prelatura, y en otras 
naciones se ha difundido mucho el conocimiento de la Obra. Recientemente, por ejem­
plo, se han editado en Rusia algunas obras del beato Josemarfa. En esos lugares es­
tamos aprendiendo mucho de los católicos, y de los demás ciudadanos, que han sufri­
do en estos años el aislamiento forzoso cuando no la persecución y el martirio. Sólo 
Dios conoce·el inmenso valor de esos méritos. 

Un rasgo del espíritu del Opus Dei que está teniendo un eco particular es preci­
samente el que antes mencionábamos de la santificación del trabajo. Supone para 
muchos un estupendo descubrimiento, que ayuda a dar sentido a un aspecto central 
de su vida, pero a veces poco valorado. En todos esos países se está desarrollando la 
labor apostólica, y esperamos poder comenzar en otros, desde los que nos llaman tan­
to los obispos como otros fieles católicos y cooperadores de la Obra, incluso no católi­
cos. 

16. Cayó el Muro de Berlín y las ideologías entraron en crisis; sin embargo, otros 
fantasmas -nacionalismo, consumismo, integrismo, pauperismo- empezaron en 
forma prepotente a ocupar el lugar que dejaron vacío las ideologías. ¿Cómo ve el futu­
ro de la sociedad y de la Iglesia? 

Sus palabras me traen a la memoria el reciente mensaje del Papa en la Organi­
zación de las Naciones Unidas, cuando nos invitaba a no tener miedo al futuro, a con­
fiar en que el hombre y la mujer -imagen de Dios-, encierran la suficiente sabidu­
ría, la suficiente virtud como para no renunciar a la.esperanza. Con la gracia de Dios 
podemos construir juntos una civilización nueva, a la medida de la dignidad de la per­
sona, donde la fraternidad universal de los hijos de Dios sea una realidad. 
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